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E ST E  P E R IO D IC O  
S M Æ  T O D A S  I A S  TA3RDSS

ESCKPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribo on M adrid  , en la  librería de C l'k s t a  ,  en la E sT n ..N JE n A  , calle del C a ­ballero de G ra cia  , y en la C a n g r e -i e r a  calle d e l B añ o , n ú m . 11 ,  cuarto bajo de la d erech a. E n  las provincias en las principales librerías y  ad - niin islraciou es de C orreos

P R  E C I O S
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U n  m es en M a d rid , r s . IQ  E n  las p rovincias. . . .  14 U n  trim e stre ........................... 4 0L as rcclartiacion es, com u­nicados y anuncios í̂ e dirrji- ráii francos lie porte , y se iiisoiiarán  a precios .co n v e n - fi<i!¡aie.s. •

DIJRIO POLITICÜ-BCRLESCO......  AL KIIEL DE LAS ACÍLALES C1Î rAAClAS.

M AS SO B RE L A  CO N SPIR A CIO N  D E LOS M O ­D E R A D O S. vivid seguros, conspiradores de oficio, revoincio- iiarius de profesión, el partido raoilerado no os hundirá con sus tramas ocultas, ni con sus cons­piraciones, el partido moderado no emplearaNo bastaba al revolucionario gobierno de se­tiembre haber oprimido y vejado al inerme par- ;j “ URca para combatiros tas armas con que vosotros tido monárquico-constitucional , no le bastaba ;; babeis asesinado, el partido mmierado no os haberle perseguido y anonadado hasta el punto ,| bara la guerra ocuiia y traidora qiio vosotros le  ̂n..,.an»9rlo ol /ilfimit dfi SUS dcrfichos. bicísteis Cuando mandaba. Jil parli.jo moderadotido monárquico haberle perseguí! de pretender arrancarle el último de sus derechos, ; el derecho que no se tiegaba á los ilotas de l a . Esparta repubdeana, el derecho de quejarse de! tanta persecución , de tanto desafuero por medio : de la prensa; nada de esto bastaba, decimos, a l, gobierno de la revolución, sino que ahora preten- | de calumniarnos calificándonos de conspiradores.

no conspira, porque cree que las conspiraciuiies son un instrumento de anarquía, porque pieii-1! sa que conspirar es inmoral é injusto, porque || piensa que las conspiraciones en vez de favore­cer su causa la perjuuicurian, y porque aunque debiera y quisiera conspirar, no pudría, porquepara tener el derecho de perseguirnos de nuevo, n oslar organizado en secreias so­para tener la satisfacción de saciar mas comple-||‘ ‘̂ '^bartes y tener señas, figuras y otra porciouJV V U, 1 » 'Il ciedartes ylamente en nosotros la sed de venganza que l e b« «jR̂ as que vosolros mejor eulendeis, mas unaanima, v el espíritu de esterminio que le ciega, j RR®'*dad que nos taba y. que vosotros poseéisE l gobierno por boca del señor San M igu el, e n ; !™  ‘‘ '''s alio grado, el iiisliuto de la anarquíapleno parlamento y á la faz de la nación enler.a, i Ï  ‘'»bitos de la iasurreocion.ha tenido la audacia de llamarnos conspiradores: ij . No es el partido moderado quien conspira con- y el Congreso lo ha oido , y el Congreso ha ca- !i fro vosotros, es elpaisentero, es lodala nación; liado; y en el Congrcsono. se ha levantado una ij y ñsto no lo hace ei» 'C.ubs secretos ni en so­voz que haya dicho al gobierno que miente, que nos insulta, que nos calumnia con cobarde v i­llanía¡Nosotros eonspirarl ¡nosotros maquinar secco.
ciudades sublenaneas, sino a la  luz del dia y e n  vuestra presencia. E l pais conspira censurándoos, el pais conspira aborreciéndoos. ¿No habéis oído ese universal clamor que por -todos los ángulos

0 -tamenle para la subversión def eslido! Tan ridi- i de la monarquía se' levaiila contra vuestro culaineiite falsa es esla acusación, que vosolros bieino? ¿No habéis escuchado ese sordo rumor mismos que lo tirci-, no lo creeis; tan bajamtui- d que os maldice asi en las clases mas Ínfimas, co­te atroz es' esta injuri.u, que ni aun mereceis si- m ' ew »ms poderosas y elevadas? ¿No advertís quiera una seria respuesta. Nosotros, pailidii de ese griio de indigiiacio i que sale contra vos- órden y de legalidad, nosotros que no a d m it í-o tr o s  , del clero y del ejército; de la nobiez.i inos las insiirreeciuiies como medios de gobicr- '¡ y de la clase media, y de ludo el que no ha re­n o , nosotros que hemos curiibalido siempre las ciliido de vuestro gobierno alguna gracia, empleo sociedades secretas, nosolrus que hemos conde-1| ó coiidecutacion? Pues esa es la conspiración del nado siempre los pronunciamientos de cualquier pais, esa es toda la maquiuaci'on de vuestros a J -  parle que vengan, cualquiera que sea la baiulc- . versarios.ra que enarbolen ¿habíamos’ de conspirar? No; ■' Y  ciertamente, si algún gobierno hubiera en

el mundo, coiUra el cual fuese nn medio lícito de Oposición las couspii acioiios, ese seria el vuestro. Porque vosolros ¡.ara mandar coiisu- másteis la mas horrible de las conspiraciones y el mas inicuo de b>s aleutaibis; ¡>orque vmsotros no mandais á nombre del dere* h », sino á nom­bre y en virtud de ia fueria; sirviéndoos de una fuerza que no os iiertenecía y despojando á quien lo gozaba de su li’gitimo derecho ; porque voso­tros en fin , no liibeis creado en la nación otras esperanzas ni otros intereses que los intereses y las esperanzas de osa turba de hambrientos de­magogos, entre los cuales habéis dividido los des­pajos de la victoria.. Pero aunque tan ilegitima y falsa reconocemos vuestra siluacion, todavía pensamos que no liebe conspirarse c .mira vosotros. Os baria demasiado honor el parlirlo que contra vosotros conspirara, porque este medio aunque illciío, nunca se emplea sino contra los gobier­nos fuertes, contra los .gobiern is que tienen hondas raíces en el pais. ¡ Pero vosotros , hijos miserables de un asqueroso luotiii, vosotros que •ni siquiera mandais, puesto que sois el juguete de los que (¡shan elevado al puesto que ocupáis, vosotros que os humilláis ante el fuerte y sois fuertes hasl.i la crueldad con e! d éhil, vosutros no mereceis el honor do las conspiraciones. Sin ellas y sin ningún esfuerzo cíe vmestros adversarios, os precipitareis desde la altura en que ahora os encontráis, agobiados de .vuestra propia impo­tencia y eu  ̂medio de la hyrla y de los silvídos del pueblo español que contemplará con júbilo vuestra caída.Pero eda idea os asusta , ya lo vemos, y como si pretendieseis anlicipadameiiie vengaros, gri­táis alarma, y nos acusáis de conspiradores, para saciar en nuestras inofensivas personas vuestra airada saña y vuestro rabioso encono. Gomo si el partido moderado fuese culpable de
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vuestros errore?: como si el partido moderado fuese responsable de vuestro descrédito. ¿ Mas por qué os ha acometido ese miedo ahora? ¿Por qué ese terrible pánico?¿Q ué habéis he­cho de los 200.000 soldados y de los 600.00J  na­cionales? ¿ V  siendo dueños de tan respetable fuerza, os asustáis porque os han dicho que unos pocos é indefensos moderados conspiran? No lo creeríamos:si vosotros mismos no nos lo di­jerais.
CO N FE SIO N  D EL G O BIERN O .

La verdad, la triste verdad se escapa, cuando menos se piensa, de las personas mas precavidas, de las mas avezadas al disimulo y al engaño: por­que mientras la cabeza forja invenciones y y los labios las propalan, la conciencia las está desmin­tiendo por dentro, y su severa y altísima voz ahoga un dia los mal compuestos gritos de la men­tira , y mal que luego le j)ese al forjador , éí mis­mo sin ser parte á contenerse , dice lo que sien­te, contra lo mismo que dijo, y provoca su ver­güenza y su castigo. M irad , sino su vergüenza en su encendido rostro, mirad sino su castigo en el desden, y en el desprecio conquedos hom­bres de bien se ponen á contemplarlo.¿ No habéis oido de boca' de los ministros de la Corona una vez y otra , contestando á fpertiís reconvenciones, que el ejército estaba atem íld ^  que el ejercito era el objeto predilecto de sus afanes y ternura , porque el ejército era noble y valiente, porque habia sufrido , porque babia derramado á torrentes su sangre en defensa de la libertad espa- ñola?JNo les habéis oido asegurar que se preparaban al ejército crecidas recompensas, honrosas distin­ciones, un hogar para vivir, y  ̂tierras que cultivar? ¡Ah, tod6 esto lo hemos oido y mucho m as, como habla un seductor que alhaga á su dama con pom­posas ofertas y dorados sueños de amor y de ven­tura, que no ha de cumplir jamas.¿No habéis oido también de boca de los minis­tros de la corona la confianza con que se posaban en los mullidos asientos de sus poltronas, la se­guridad que tenian de encontrar recursos, mejo­rando la administración, eslirpando los abusos , y rehaciendo el crédito tiatiouai? ¿No recordáis ha­ber üido decir al modesto Surrá , que tenia en aquella cabez.Kalva un secreto maravilloso, de no sé que drogas confeccionado, para llenar las ar­cas del tesoro sin abrumar á bis contribuyentes, sin gravar al pais , sin cometer tan solo una injus­ticia?Se os daba el movimiento de setiembre como el tránsito al pais de Canaan , se os ofrecian los hombres de setiembre, como los que os hablan de abrir las puertas de la tierra prometida. Ellos, los falsos profetas de la revolución, ¡daros descanso y felicidad! Mirad el descanso y felicidad que os preparan en el incendio de nuestras faliri as, en los destierros de los mas respetables varones, en los sufridos insoltosile los estrados, en los ataques á la prensa, en la persecución al clero, en el abari- dono del ejército , en la insolvencia y acrecenta­miento de todas sus deudas, y en tantos y tantos otros escesos, cuya inuineracion trastorna nuestra cabeza y lacera nuestro corazón.En la sesión dcl dia 10 dijo por fin un minis­tro que td ejército no estaba pagado como debia. En la sesión del di» 10 dijo el mismo ministro que el gobierno no tenia crédito. lió  aqui las dos ter- j

— 2 —ribles verdades ,que pasaron de la conciencia y por los labios de los hombres del poder á tos oi­dos de la España entera. E l gobierno no paga al 
ejército como debe. E l  gobierno no tiene crédito. ¡Ah cuántas otras verdades romperán todavía la .cárcel de sus labios, y desmentiráücon mas fuer­za sus antiguas y diarias promesas !Pero los pueblos no necesitan oir tan vergon­zosa confesión, sino para confusión de, los m i­nistros. Bástales tender la vista por el yermo y -de.slrozado campo de la realidad y la esperanza. Bástales oir la tormenta que se desencadena, para nn e.sperar otra cosa que el estallido del rayo Irás dcl zumbido del trueno.

Crisis, inglesa. Esta crisis está m oral,  pero no maiciiaiménte concluida. E l gabinete Melbourne aun (»cupa su puesto, y se ptep ira á abrir el par­lamento, y a presentar el discurso dé la corona ahi azamio importantísimas cuestiones. En su con­testación se desenvolverá el gran debate que no concluirán hasta rfiu de este mes; y que traspa­sarán entonces el gobierno del pais, de las ma­nos dcl actual ministerio á las de los torys acau- dillado,S por sir Roberto Peel. Entonces , este ocu­pará algunos dias en elegir á-sus colegas, y en el mes de setiembre comenzará la nueva situación de Inglalcrra.Esto es lo que parece natural según los antece­dentes, y esto que iniiica algún periódico inglés, parece lo probable. Lo que no podemos indicar es la situación que los whigs y los torys ocuparán después con respecto à la reina.
Nueva habitación de la reina Cristina. Pare­ce que S . M . se ha trasladado á su nueva mora­da en la calle de Courselles. Sobre 200 familias españolas, dicen algunos periódicos, han ido á vivir á la misma calle y barrio á mostrar su res­peto á la desgracia , su gralitud al bienhechor caí­do. Acaso sus enemigos vejran ó dirán que ven en estas muestras de adhesión y afecto planes ma­quiavélicos de conspiración , sintomas alarmantes de su caída. El qne tiene porqué temer, en el racideihle mas sencillo, mas insignificante, ve una amenaza , un amago. Si ellos solos existieran en el ipundo, verían en sus sombras á sus enemigos, y acentos de sedición en el eco que respondiera á sus voces.
i^evista Nacional.

■ Sigue el encono. ¡O h l Pocas virtudes van quedando entre los hombres á quienes les es­torban para medrar. Según dice un periódico de anoche, cuya dependencia no es un secreto, parece que la señora marquesa de Santa Cruz ha salido de Madrid para incorporarse en B il­bao con su hijo. El tal pefióclico lleva sus ve­nenosas sospechas hasta el objeto de esta mar­cha. No basta para ciertas gentes perseguir, ca­lumniar, vencer y cebarse en el vencido. Donde quiera que este vayá , allá la acompaña su odio, la desgracia misma es uu punto de persecu­ción, es una circunstancia que incomoda cuan­do' realza á la víotimá, y mientras puede aumen­tarse. No les envidiarnos el triste fruto que pue­dan darles sus triunfos.
Enviado al injanté D . Francisco. Ha llegado á esta corte D. Roqiíe Vallabrigas., gentil-hombre d e S . A . comisionado, según parece, para varios asuntos im¡»ortanles al Infante. Este enviado es el mismo que hace poco tiempo fue portador del documento en qué S . A . pedia la tutela que aun conservaba la madre de nuestra Reina.
Conducta del tutor. E l Corresponsal dice lo siguiente: . . .«Present ada , como anunciamos , la dimisión de ludas las damas de S . M ., parece que esta ha sido admitida por el nuevo tutor. Personas que nos merecen entera fé y crédito nos afirman ha­ber leído el oficio en que se les comunica esta resolución, oficio redactado en los términos mas ágrios y que tan poco ha merecido el proceder noble y leal de las señoras de nuestra grandeza, Pero hay censuras que valen mas que los enco­mios , y'las ex-damas de nuestra excelsa Reina no deben arrepentirse de haber obrado de iin mo­do conforme á lo que sos sentimientos pundono­rosos exijia. Sié nos ha añadido que el dicho ofi­cio lleva al pié la firma de la señora marquesa de Bélgida, lo cual confirma la noticia que dimos de haber sido nombrada esta señora, camarera de S . M . Finalmente parece también que los señores marqués de Alcañices, duque de Osuna y algún otro han presentado su dimisión de los puestos que honrosamente llenaban en la casa real. Está visto, la revolución ha conseguido el divorcio del trono y de aquellos cuyos ínclitos abuelos fueron sus mas esforzados campeones, cual sus nom­bres las más preclaras glorias de los- anales es­pañoles»Veamos, pues, si todos los actos del nuevo tutor no respiran venganza y poco decoro. No en valde temíamos para guarda de la hija al enemigo del padre.

Protesta de la reina. De Cádiz, de Orense^ de Córdoba, nci hay población de donde no ven­gan noticias del respeto, dcl sentimiento con que Se ha leído ese documento en que una ma­dre y una reina se dirije al pueblo que tanto ama, y de quien tanto e.s amada. Infinidad da reimpresiones se han hecho de la protesta. ¡Ahí guárdenla, guárdenla los buenos españoles, como el mas bello recuerdo de su reina, como el mas vergonzoso padrón de los ingratos.Invenciones gratuitas. Una de las razones que nuestros enemigos hap dado Sobre esas supuestas conspiraciones que nuestro partido fragua era la llegada del Sr . Cea Bermiidez á Bilbao. ¡Que gozo no mostraban los periódicos exaltados al reconvenirnos con este acontecimiento nuestros planes de insurrecjjion 1 Con qué falta de con­vicción, pero con'^que orgullo aparentaban ha­bernos confundido! ¡ Pobres roenrsos , los de los progresistas! ¡Pobre situación en que los creen necesarios! Poco, nada hubiera significado la venida del Sr. Cea á Bilbao: pero algo en con­tra de ellos significa que mingun periódico de Enfermedad. E l señor Arzobispo de Zaragoza aquellas provincias, ninguna carta nos haya ma- estaba hace ¡locos dias graveincute cnfeniio en nifestado la tal noticia, y eso que siquiera por! Bavoiia, y es muy posible que haya terminado la clase de persona de que se trata, no bu- ¡j y» su carrera en el mundo, hiera podido esUr oculta. Los setembristas están

Empresas de aguardiente. Los señores L lan o , Ors y rompañía manifiestan al pfiblico para evi­tar pqiiivecacioncs , eoiiio las que ya se han co­metido, que no está á su cargo el arriendo de la espresada renta , y sí al de don Mariano Car-  ̂se y compañía desde el raes de diciembre ùl­timo.

desalentados, ciegos como- una mariposa que revolotea al redédof dé lá luz, y no la vé, y al fin muere én ellá, O  están locos ó decré­pitos.
Policía secreta. Como sino fueran mas que suficientes los datos que hemos ¡iresentado, dé que se ha organizado una policia inquisitorial que veje al ciiidariaiio mas que se le vejaba en tiem­po del señor Caloraarde, vamos á indicar uno

»lias quenosafirma en esa creencia, Habialle-'ado á Mènda hace pocos dias un abogado de Castuera, liberal hoiiiado, ex'-diputado- de provincia, y »tìtt todas las calidades garantías que bastan y Sobran para que el hombre viva sin temor de que Sé le espíen los pasos y se le aceche sus movi- JrlientoB. Llegó, como deeirtios, á Mórula, y pre­sento Su pasaporte al alcalde constitucional y se ocupó en seguida en sus diligencias particulares. Regresando^ a su casa bajío en ella á nn sargen­to lie la milicia que le esperaba, pidiéndole en nombre del comandaiile el pasa¡iorte para reco- Borerlo. El iiiteresado contestó que estaba corno correspondía en el aYiintamionto. A este fin se dirigió eiitunres al gofo do la m ilicia, según se! dire, reclamando el pasaporte eii virtud do las ordenes que tenia pora inoestigar la conducta de 
algunas personas. De esta ouirrencia Ivi dado parte, el alcalde al gefe político, y no sabemos el resultado.¿Qué significa esta autorización á un cóman- daiite de la milicia para espiar á los ciudadanos“̂ ¡Ah! bien sabemos lo que significa.

Ladrones. Los cabecillas Ram os, Saturnino, Fraga y otros que tantos excesos cometieron eií Galicia andan por la montaña. Bueno fuera que en lugar de ir haciendo reformitas en el ejér­cito, destinaran algunas partidas en persecución ile estos iifindido.*'« f[iie ac;iso el di;i menos pen- sado aparecerán con alguna fuerza que nos dé muebó que hacer y que sentir.

tumbramos decir los hornures parlamentarios; pe- ío  ayer ni aun conversaciones hubo. No llama­mos tales, ni podemos llamar, á una especie de chinchorrería sofocante, á unos(fisciirsos tan mo­nótonos como el zumbido del abejorro en las sies­tas del verano.Las materias que se trataron fueron en verdad poco amenas ; porque todo se redujo á que el conde de las Navas hizo uiia proposición pidien­do un testimonio de la causa que ra:iica (es d e ­cir que ha echado raíces) en bv intendencia de Barcelona sobre los aliusos que ha cumetido la em­presa del transporte de sal. En este negocio de

cer al interpélante siempre que en ello no se comprometa la dignidad del Bo/ó(entiéndase que no hablo como diplomático dcl bajá del Egipto], ni los caros intereses de nuestra generosa aliada;
—Lord Arguelles. Puesto que el buen Tirillas quiere, en prueba de mi imparcialidad tiene el 

Cangrejo la palabra. ’ c
—E l Cangrejo. Deseara que cl gobierno .ma­nifestase clara y esplíeitameute, sin andarse en bqmjos y reticencias, tres cosas : primera ; que medidas ba adoptado ¡»ara castigar los escesos cometidos en Barcelona, Olvera , Olivares y otros puntos, que van quedando olvidados, y si las

SESIO N  D E  A Y E R  D E L C O N G R E SO .
El mocito Arguelles no se acuerda ya de que es presidente del Congreso; barbas ma­yores quitan naenores; y por mi mejoría mi casa dejarla, y sobre todo mas valen los pin­gües emolumentos qne deja la tutela que cuan­tos honorp puedan proporcionar la silla de la presidencia tan desacreditada por las célebres nulidades que le han ocupado desde las Cortes constituyentes, de feliz recordación , ■ hasta- la fecha inclusive.En fin, el lord Arguelles se ha olvidado ya de sus caros hijos, a quienes ni siquiera por cumplido va á hacer lina visita de vez en cuando. ¡Quién hahia de creer tamaña ingratitud en el zapatero Simón! Pero en cambio sabemos que la tienda del zapatero Simon se ve en el dia mas frecuentada que nunca de descalzos, porque allí hay zapatos que repartir on estos momentos y es geute esta que suele andar á la husma y olien­do adonde se guisa y á donde se calza. No se des­cuidara en verdad en deslizarse entre la turba de aduladores cierto niño á quien nos dá asco nombrar por vida nuestra.A tod(), las sesiones del Congreso se miran presididas por el hidal.-o de Ja é n , por Acuña, eon cuyo motivo y la poca gente que en ellas concurre y |„s fras y levitas y arreos de los co- «urrentes tiene aquello el ^carácter de .'sesión de yuntamiento de lugar, ó de cofradía, ó cosa así. comn ‘ “̂ ‘íontodo no es atacar la institución, dice cierto necio inozalvete do fiscal; por- 

“0 a institución puede sor muy buena y muy r,.ñ a ’ '’eslilla por uu mal sastre y
biicli * r '"  y lo’"'"O- Con que tengamos la fiesta eii paz.(tue inúlilayer al menos hubo conversaciones como acos­

la sal P -e e e  que hay bú. El congreso ;  e

a desuinsarde sustrabaios.queallá para el mes j es el estado en . qne se baila el ejéreñerde Cata
“ ¡b ir ; “ -II », Después de lo susodicho trató'el Congreso de discutir el proyecto sobre alcabala de bienes na­cionales , pero como hubiese de presentar Caser­na una proposición á fin de que se suspendiese el debate, hasta tanto que se tratóse de la alca­bala en general, se décidió dejarlo allí, é irse á tomar el fresco. Antes sin embargo tuvimos e l gusto de oir unas contestaciones entre Ruiz del Arbol y Sanchez de la Fuente, colega secreto de Caballero, F r . Gerundio ySeijas el de Barce­lona. Se Vinieron á llamar embusteros v en se­guida tan amigos. Para estas cosas el Congreso de 1841, Cuidado Fiscalete,. que no se trata de Ja ¡institución que es tu busilis. ¡Cuán necio v tonto ere si

U n *  INTEaPEL.*CION.Para una interpelación pide el Cangrejo la pa­labra. ^
—Lord Arguelles colérico y espeluznado. T i ­lín .. . .  tilín .. . .  t i lín .... órden:-silencio; para los

cangrejos no hay palabra y ............
—E l cangrejo : señor tutor, presidenté cons­

titucional del corral do Oriente, sosiegúese V S .  que al fin con su licencia ó sin ella”, venga ó no de cuento , hemos de encajar nuestra inter­pelación , ni mas ni menos que V . S . nos en ­caja sus discursos , porque en los tiempos de li­bertad que alcanzamos , el derecho de dispara­tar y decir impertinencias no. puede estar vin­culado a nmgan tutor, presideiite, viejecilla, ali- 
niava . ni persona.

ilister Tirillas en actitud imponente.

k

El gobierno se piepara á contestar y satisfa-

degradaria entrando en pormenores con los jove- llanistas, cangrejos , retrógrado.s, absolutistas, conspiradores etc. e t c ., con esos hombres que 
tenebrosamente maquinan contra la seguridad del Estado; m as, sin em bargo, cl gobierno no de­jará de dar algunas esnlicaciianes para confundir a sus malévolos detractores. El gabinete, sef o - res , se ha reunido varias ve«es para acordar n q .  didas esírnordi/íorios de represión contraía im­prenta retrógrada y los pérfidos jovellanistas. úni­cos móviles de todos los desórdenes que deplo­ramos ; pero después de muy serias meditacioiie? ha decidido dejar las cosas en el mismo estado en que se encuentran, porque como á esa geute no se le.» puede probar ninguna culpa , no seria acer­tado castigar :i los palri-itas p.ar-mi esceso pura- 

mente local, ó imponer s .'vertw penas ,á un pueblo 
indómito (como dice muy bleq mi amigo Cala-  ̂ sauz; p-irque en  ̂ quiere pro-

nmtmarsc. Por otra parle, señores, ¿con qué de­recho (lepondríanios á unas autoridades , cuva so­la rulpa es no h aberse colorado como es costum­
bre á 1,1 caliera de los iii^otiuados? Al fin , seño­res, ilej.irou obrar al puebl-o. toherano, y como este consiguió sil o !,je to ,e l no haberles prestado .las aotori tades mis fraaro y decidido anoyo'^és, en mi conceplo, culpa leve y digna solo de una I fraternal amonesiacioii, á fin de qne otra vez n» f  liten con su a¡)atia á los usos y prácticas rn lro -' diiciilas , usos y prácticas que en distintos pro- iiuiuuamienlos han salvado la libertad , llenando a sus (ieins ejecutores de muy altas y  elevada* 

dislinciones.lerrib le  co.sa es, señores, querer hacer iin car- j g o  al gobierno que tan dignamente presido, por
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drid , con todo , está refuel'.o á no dejar las destine á la construcción dei camino desde A l .  poltronas, para que hundiéndose la patria, que- bacete á Cartagena el cuarto en cada carta que 
K .■ i  ni.ien ¡en la nrovincia de Alicante se exige con desu­de solo la memoria del gloriola motín á quien I debe su existencia. ■H e dicho.— Dióse con esto el asunto por terminado, vo­láronse entre sueños unas cuantas docenas de leyes, y cada cual salió muy satisfecho de sus pa­triotas tareas.

R I

los continuos insultos que sufre nuestro pabellón, y  mas tciribie todavía que este cargo lo hagan los loi-dissant conservadores, los que pcodainan- flo eljrespeto á los derechos adquiridos, ponen en duda con su actual conducta los mas sagrados y legítimos. La proscripción de un derecho, gana da por el trascurso del tiempo y repetición de actos que acrediten su posesión, es un título incueslionaWe, y nadie debe dudar del que go­za nuestra generosa aliada para zurrarnos la pa­vana, cuando tanto tiempo ha estado en posesión de ese derecho insultando nuestra bandera, vio­lando nuestros puertos, zambullendo nuestros al­caldes y divirtiéndose con nuestras señoras, sin disputa ni reclamación alguna de mi parte. Se­ñores, para el ministro que tiene la honra de hablaros,1os insultos recibidos y los que vengan después, noson otra cosa que el uso de un de­recho legítimamente adquirido, y cuando digo que comienzo á recibir satisfacciones de nuestra 
generosa aliada, aludo siempre al placer inefable que rae causa ver con la repetición de esos ac­tos confirmado un derecho, conferido por el ga­binete fuerte, sabio, honrado y 'parlamentario de 
la rejencia ü.nica, que sabrá á lodo trance con­servarlo, sin hacer jamas traición á sus antece­
dentes y ANTEalO.-.ES COMPaOMISOS.■ Paso a hablar , señores , del último punto com­prendido en la interpelación. El gobierno tiene noticia de los maquiavélicos planes de sus ene­migos interiores, ha tomado una actitud enérgica,

C R E D IT O .—B O L S A .— Continúan los milagros del virginai Suviá  en fav'or del cr^dtío nacional, objeto de sus desve­los y tierna predilección: continua el buen pre­cio del papel, y continúa la confianza en el go­
bierno Tirillesco.—Ningún gobierno, ni progresista, ni retró- gado, ni de galgos ni de cangrejos, ha sido tan afortunado en materia de crédilo como el pre­sente; el precio délos fondos públicos era ma­yor que hoy cuando desde las tapias del retiro se velan los vigoles del pretendiente.Por consecuencia. T irillas, la virgen^  com­pañeros deben estar llenos de satisfacciones por el estado maravilloso del crédito.

contramina sus m anejos, y Sa b rá castigar á los que osasen turbar su sosiego. Esto es indispensa­ble advertirlo para manifestaros después, que el ejército de Cataluña no es solo el que se muere de ham bre, sino que en lodasqiartcs igualmente se encuentra desnudo y desamparado,. El gobier

__Cosas gordas se han dicho y revelaciones
importantes se han hecho en los artículos publi­cados sobre el estado de la Bolsa en el Corbeo 
N.acional , señaladamente en'el numero de ayer. Según ellos, la baja repentina y tremenda de estos dias ha sido producida por ciertos progresistas, amigos del actual gobierno. Si esto es asi , ya podrá conocer el virginal Surrá lo que debe á sus amigos políticos, y la cooperación que le prestan para sostener el crédito, su predilec­to hijo.— lPobre Surrál ¿De qué sirven tus afanes, tus vigilias, tus proyectos, tus calentamientos de cabeza para ausiliar el muribundo crédito, si tus mismos amigos trabajan por aniquilarlo?— La doncella Surrá , desolada en presencia dol espirante crédito asesinado por sus amigos, esclama con dolorido acento; ¡am igos, venid en socorro del hijo de mis entrarías! ¿Porqué con­tribuís á eslenuario en vez de alimentarlo y for- ta le ce rlo ?-Y  los amigos, callando y engullendo dicen para su capote; «.Amigo S u rrá , pero mas amigo nuestro bolsillo.»

C O N G R E SO .
Sesión de hoy.Abierta á las doce y media se leyó y aprobp el acta de la anterior.Pasa á la comisión de actas la de segundas elecciones de Barcelona que presenta el señor'Al

en la provincia de Alicante se exige con desti­no al de las Cabrillas, pidiendo que se dedique al mismo objeto el que se exija en las provin­cias de Albacete y Murcia.Esta enmienda pasa á la comisión.Se leyó una proposición del señor conde de las Navas y , otros seis diputados para que la me. ¡sa dirija una invitación á todos os-dipiilados que ¡están ausentes, para que en el momento se pre­senten en la corle á fin de que puedan volarse ¡leyes importantísimas. ‘Apoyóla el señor conde de las Navas fundán­dose en que era un escándalo que estuvieran au­sentes iniiclios diputados hasta sin licencia del ICongreso: dijo S . S . que no debe alegarse can- ij sancio porque el cargo- de diputado es volunla- P rio y el que se canse de serlo debe renunciarle, pero mientras ejerzan sus caraos, no deben fal­tar de su puesto porque ese es su deber.E l Congreso la lomó en consideración y se pa­só á discutirla en el a c to .'La impugnó el señor Belinchon porque en con­cepto de S . S . bastaría una invitación de la me­sa para que se reúna el número suficiente, sin que se. apruebe la proposición presente.El señor conde de las Navas insistió en la ne­cesidad de que se.aprobase la preposición, por­qué-las invitaciones déla  mesa no eran bastante á conseguir el objeto, supuesto que está invitan­do todos los dias y en ninguno se reúne el nú- mere suficiente..El Sr . Sancho dijo que no debia precederse á aprobar ni desaprobar esta preposición anies de que el gobierno manifestase si consideraba que debian votarse cuanto antes las leyes qua están pendientes y con especialidad la de mayo­razgos, para darle su sanción.Tomó la palabra el Sr . Ministro de la gober • nación y manifestó que el gobierno tenia inte­resen que se votaron las leyes pendientes para darles la correspondiente sanción, y que pon­dría por su parte los medios posibles para que se reuniera el número suficiente de diputados.En vista de esta manifestación el Sr. conde de las Navas propuso que se retirase la propo­sición y el Congreso lo acordó asi en votación nominal por 83 votos, número de Diputados [que se hallaba présente.Entróse en la, órden del dia y  puesto á dis­cusión un dictámen de comisión sobre pago de alcabala en la venta de bienes nacioYialcs se sus­pendió á petición del Sr . Guillen y Gras por no hallarse presente el autor de la enmienda que ha dado lugar á la formación del art. 2.°Se aprobó un discusión su dictamen de comi­sión proponiendo que se restablezcan los antiguos estatuios de la urden de S . Fernando.El señor presidente señaló para mañana los asuntos pendientes y levantó la sesión á las 2>
T E A T R O  D E L  C I R C O .Hoy il las ocho do la nocho cl drama a» cuatro »«■ .os tili.ludo .̂ MAUTINICA.

se ClICUlJ.Itl il v*c .-»U uní.; v lu --------------- n  ~ L '------------ ----- ---------- —
no no puede hacer otra cosa , ni tiene D IN ERO  ¡i varez que ha sido reelegido por la misma pro- ni encuentraRECÜRSOS, y aun que bajo suhené-¡I vincia.
fleo influjo perece el crédito y baja el papel mas Se presentó una enmienda por el señor Paz que hallándusc D. Garios á las pierias de M a -. García al dictámen de la comisión para que Se

Editor responsable— G , Cachapf.ro.M.ADBID.IM P R E N T A  D E L  C A N G R F JO .

Biblioteca Regional de Madrid




